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         OBSERVACIONES


         1.a La colección de fotografías artísticas con que se ilustra el texto, va en volumen aparte, para que el lector pueda tenerlas a la vista, mientras lee las páginas respectivas.


         2.a Siempre que se hable de derecha o izquierda, se entiende la del espectador.


         3.a El orden de las figuras, mientras no se advierta lo contrario, se contará de izquierda a derecha.


         4.a Los números romanos, seguidos de cardinales, indican, respectivamente, los capítulos y versículos de los Libros de la Biblia en el texto mencionados.


         5.a Los números ordinales entre paréntesis, denotan las notas bibliográficas que van al final de algunos artículos.


         6.a Los números cardinales entre paréntesis, se refieren a las notas marginales.


      




      

         

            

               PRELUDIO


         


         Sabido es que el Pórtico de la Gloria de la Basílica compostelana por la originalidad del plan, la vida y expresión de las figuras, la riqueza ornamental, la augusta serenidad y la armonía del conjunto, por los primores de la ejecución y la sofrosine que se experimenta contemplándolo, está universalmente considerado como uno de los primeros monumentos iconográficos del mundo y una de las maravillas del arte cristiano de la Edad Media.


         Por la grandeza del asunto y de la inspiración se ha comparado a la Suma Teológica del Doctor Angélico y a la Divina Comedia, formando con ellas la Trilogía católica medioeval: el poema de la Teología, el poema de la Literatura y el poema del Arte.


         Por las bellezas de la forma todos los arqueólogos y escritores que lo estudiaron le han consagrado los encomios más entusiastas.


         «No puedo menos de confesar que este esfuerzo del Maestro Mateo es una de las mayores glorias del arte cristiano» — dice J. E. Street en su libro sobre la Arquitectura Gótica en España

               [1]

            

         


         «No es posible imaginar obra más bella, de comprensión más vasta y armonía más grandiosa. La perfección técnica ha llegado en ella a un grado maravilloso» —afirma Salomón Reinach

               [2]

            

         


         «En la España Cristiana, antes de la época de las grandes Catedrales del siglo XIII, ningún monumento es comparable al Pórtico de Compostela; ninguno es como él la construcción de un arquitecto, de un artista y un poeta» —dice entre otros elogios Mr. Michel en su Historia del Arte.


         «El Pórtico más maravilloso que han contemplado los ojos humanos» —exclama la inteligente escritora inglesa Mis Meakin en su reciente libro Galicia, la Suiza Española.


         «En uno u otro detalle ha sido superado por uno u otro maestro del Norte de Francia; pero apreciado en el conjunto sigue siendo quizá el más acabado monumento de la escultura medioeval» —asegura el eminente arqueólogo norteamericano Mr. Porter, muy conocedor de Compostela, en su obra monumental sobre la Escultura románica.


         Á pesar de todo ello no se ha publicado sobre el Pórtico de la Gloria más que un libro del eminente historiador de la Catedral de Santiago, Dr. D. Antonio López Ferreiro, pasa ya de treinta años, y unos cuantos artículos en Libros y Revistas (1.a).


         Esta extraña escasez bibliográfica, tratándose de un Monumento de tan excepcional importancia, nos indica desde luego que el tema se halla muy lejos de haberse agotado, y aun cuando así no sucediese, no estará demás un nuevo libro de vulgarización para que puedan gozar de sus enseñanzas y bellezas los numerosos Peregrinos de la Fe y del Arte que cada día lo visitan y admiran.


         Aun pudiendo apreciar su valor artístico, si no se conoce la estructura de su plan teológico, el significado de sus miembros arquitectónicos, y la representación de sus interesantes figuras, las emociones que ante el Pórtico de la Gloria se experimenten han de ser necesariamente superficiales, limitándose en la mayoría de los espectadores al arte de la ejecución.


         Aquellos bajo-relieves y capiteles, que encierran un interesante simbolismo, no serán para el que lo ignore otra cosa que estrellas sin brillo, flores sin aroma, primorosos caracteres de un idioma completamente ignorado, hermosas esfinges sobre las cuales fulguran los resplandores del genio del arte, pero que nada dicen a la sensibilidad ni a la inteligencia.


         Por el contrario, conocida la significación de todas sus figuras y motivos ornamentales, y el vasto designio a que todo él está ordenado, nos ofrecerá una visión nueva y espléndida y una honda emoción estética y religiosa.


         He aquí lo que se pretende en este nuevo libro sobre el Pórtico de la Gloria, que desde luego ofrece la novedad de estar ilustrado con una escogida colección de fotografías artísticas

               [3]

            

         


         **


         El libro del eminente historiador compostelano, de quien soy admirador fervoroso

               [4]

            es el primero en que se ha hecho un estudio serio de este célebre Monumento, y seguirá siendo el guía de cuantos se dediquen a estudiarlo, como lo ha sido para mí, orientándome y enseñándome muchas cosas.


         Hay que reconocer, sin embargo, que este libro resulta hoy anticuado, pues no en vano han pasado sobre él más de treinta años, siendo por otra parte muy difícil decir la última palabra la primera vez que se trata de una obra de arte de tal magnitud e importancia.


         Por eso con todos los respetos debidos a la memoria de tan sabio Maestro, habremos de rectificarle en muchas de sus apreciaciones.


         **


         Después del libro del Dr. López Ferreiro me ha sido muy útil el estudio del Pórtico del Paraíso de la Catedral de Orense, construida poco más tarde que la de Santiago, en el pontificado del Obispo D. Lorenzo, de 1218 a 1244.


         Más que de una imitación, trátase de una verdadera copia del Pórtico de la Gloria, aunque el artista hubo de quedar a una distancia incomensurable del modelo.


         La falta del tímpano en el que debía representarse la Gloria de Cristo, a juzgar por los veinticuatro Ancianos del Apocalipsis, que se sientan en torno de la archivolta, es debida a un temblor de tierra que hubo a mediados del siglo XVI, que causó grandes daños en las iglesias de Galicia.


         El artista del Renacimiento que llevó a cabo la restauración, sustituyó el tímpano por los motivos ornamentales de aquel estilo, que tiene actualmente, y los dos dinteles, por los dos arcos rebajados, que partiendo del pilar central van a parar a las antiguas ménsulas.


         No hay más diferencias que algunos capiteles simbólicos; la falta de los leones y las águilas del zócalo; nueve estatuas en el grupo de los Profetas, y nueve en el de los Apóstoles, en vez de ocho que tiene el Pórtico de la Gloria, porque en aquél se disponía de más espacio; y la supresión de la estatua de Moisés, que en éste preside el grupo de los Profetas, y de la cual el arquitecto orensano, que carecía de la cultura teológica del Maestro Mateo, creyó equivocadamente que podía prescindirse.


         Por lo demás, el Pórtico del Paraíso es una verdadera copia del de la Gloria, sin un solo rasgo de originalidad, como así lo reconocen todos, comenzando por D. Manuel Murguía en su Historia de Galicia y D. Manuel Sánchez Arteaga, en su notable descripción de la Catedral de Orense

               [5]

            

         


         El Pórtico de ésta será, pues, un guía seguro para el estudio del nuestro, en lo que se refiere a la identificación de algunas estatuas y altos relieves que no conservan las inscripciones de sus cartelas, por haber sido solamente pintadas, mientras que en el de Orense, por haberse grabado y pintado, se hallan perfectamente conservadas.


         **


         Tratándose de un monumento tan profundamente religioso como el Pórtico de la Gloria, en el que, según veremos, se desarrolla una síntesis de la Teología Católica, debemos estudiarlo también desde el punto de vista teológico; y como a la vez se trata de un libro de vulgarización, he creído necesario ilustrarlo además con algunas amplificaciones históricas para poner el pensamiento del artista y sus grandes aciertos al alcance de todas las inteligencias.


         Reconozco que esas contadas páginas de vulgar erudición, intercaladas en el texto, carecen de valor para una gran parte de mis lectores, por su cultura o por otros motivos; por ello las he impreso, así como algunas notas curiosas, en distinto tipo de letra, a fin de que las pasen por alto todos aquellos a quienes no interesen.


         (1.a) NOTA BIBLIOGRAFICA


         López Ferreiro, D. Antonio: El Pórtico de la Gloria de la Catedral de Santiago. 155 págs. en 4. . 2.a edición. Santiago, 1893.


         Roulín, D. E. A.: Le Porche de la Gloire a la Cathedrale de Saint Jacques de Compostelle. Extrait de la Revue de l' Art Chretienne. 10 págs. en 4. . París, 1895.


         Neira de Mosquera, D. Antonio: Monografías de Santiago. Historia de una cabeza. Tomo I, 1850.


         Lonslade, M. R. W. Un artículo en El Arquitecto de Londres, 1869; traducido al castellano por Don Inocencio Villardebó y publicado en el Boletín Oficial del Arzobispado, 1870; y en Galicia Diplomática, 1883.—Tomo I.


         Iglesia, D. Antonio de la: Artículo en la Revista Galicia de la Coruña, 1861. Reimpreso en el Viajero de Santiago, 1883.


         Fernández, D. Bernardo: Reseña histórica del Pórtico de la Gloria. Folleto en 12 págs. en 4. . Santiago, 1870. Reproducido por Galicia Diplomática, año 1882. Tomo I.


         Zepedano, D. José: Artículo en su libro Historia y descripción arqueológica de la Basílica Compostelana. Lugo, 1870.


         Vicuña, D. Ramón L.: Artículo en Galicia Diplomática, año 1888. Tomo III.


         Fernández Sánchez, D. José: Capitulo de la Guía de Santiago, 1885.


         Murguía, D. Manuel: Capítulo de España y sus monumentos — Galicia. Barcelona, 1888.


         Villamil y Castro, D. José: Capítulo de la Descripción histórico-arqueológica de la Catedral de Santiago. 2.a edición, Madrid, 1909,


         Estos tres últimos son los más interesantes.


         Entre los artículos que le dedican varios autores extranjeros contemporáneos son notables los de:


         Michel, André: Histoire de l’ Art. T. II. Prémiere partie. Págs. 266-275. París, 1906.


         Meakin, Amete B. M.: The Siwitzerland in Spain.—Chap. IX. Londón, 1909.


         Porter A. Kingsley: Romanesque esculpture on the Pilgrimage Roads. Bostón — Marshall Jones Company, 1923. 10 volúmenes en 4. . Vol. I, págs. 261-266.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  George Edmond Street — Some account of Ghotie Architecture in Spain. Londón, 1869.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Apolo. Historia general de las Bellas Artes. Traducción castellana de R. Domenech. Madrid, 1911.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Debo éstas a los Sres. N. Portugal, sucesor de J. Roig de Madrid, y Luis Ksado, inteligentísimo fotógrafo compostelano. La portada y los dibujos del texto son de Camilo Díaz, genial pintor escenógrafo, también compostelano.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Véase el Prólogo y los tres capítulos que le dedico en mi libro La Tumba del Apóstol Santiago. — 1924.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  La Catedral de Orense, obra póstuma, sacada a luz por D. Cándido Cid Rodríguez. Orense, 1916.


            


         


      




      

         

            

               I 
ALGO DE HISTORIA


         


         El pórtico o vestíbulo exterior, cubierto y formado por columnas delante de los templos y otros edificios públicos, fué ya muy usado en la antigüedad.


         El Arte oriental nos ofrece varios ejemplares de famosos pórticos, desde el formado por dos series de grandiosas columnas a la entrada del Templo de Hamnon en Carnach, cerca de Tebas, antigua capital de Egipto, hasta los construidos en Jerusalén por el sabio Salomón.


         El pórtico del gran Templo salomónico levantado a Jehová, tenía veinte codos de altura y estaba revestido de planchas de oro purísimo, que bañadas por los rayos del sol producían un efecto deslumbrador

               [6]

            No menos suntuosos eran otros pórticos aislados, como el llamado del Juicio, donde administraba justicia aquel sabio Monarca.


         En el segundo Templo construido por Esdras y Nehemias, después del cautiverio de Babilonia, y restaurado por Herodes el Grande, pocos años antes de Jesucristo, había varios pórticos de dos o tres series de columnas marmóreas y con techos artesonados.


         En el de Oriente, llamado de Salomón, paseaba N. S. Jesucristo el día de la fiesta instituida para conmemorarlos triunfos de Judas Macabeo; cuando se le acercaron Escribas y Fariseos, y pretendieron apedrearle porque a sus instancias les declaró abiertamente que en efecto era el Hijo de Dios —San Juan X, 23.


         En este mismo pórtico predicó San Pedro el segundo sermón al pueblo judío, después de la curación del paralítico de nacimiento, a consecuencia del cual se convirtieron cinco mil oyentes —Actas de los Apóstoles, III, 11.


         En la antigüedad greco-latina el pórtico tuvo gran importancia y se usó no sólo en los edificios públicos, sino también en los particulares.


         En los templos griegos llamábase pronaos, porque antecedía al naos o nave, y llegó a darles el nombre según sus diferentes formas, desde el antis que sólo tenía dos columnas, hasta el períptero que rodeaba todo el edificio, como el célebre Partenón, consagrado a Palax Atenea.


         Famoso fué el Pórtico de la Estoa en Atenas, donde dió sus lecciones el filósofo Zenón, fundador de la escuela estoica.


         En Roma se usó también el pórtico en casi todos los edificios públicos.


         En los teatros, para defender la entrada de la lluvia y servir de paseo a los espectadores en los entreactos; por ejemplo el teatro de Marcelo.


         Los circos y anfiteatros llegaron a tener dos órdenes de pórticos superpuestos, como el anfiteatro de Nimes, y aún tres, como el famoso Coloseo.


         También los gimnasios y las termas estaban provistos de pórtico, como las de Caracalla.


         De los templos griegos y edificios romanos pasó el pórtico al Arte cristiano en el periodo de las grandes Basílicas, siglos V y VI.


         En las bizantinas había el pórtico exterior, por el cual se entraba al atrio, y el interior o Nartex, que daba acceso al templo, y se destinaba a los penitentes y catecúmenos, quienes debían permanecer en él durante la celebración de los divinos Oficios.


         En las Basílicas latinas estaba cubierto por un techo artesonado, y ocupaba generalmente la fachada principal entre las dos torres que la flanqueaban, destinándose a vestíbulo o lugar de espera, de un modo especial para los peregrinos. Ejemplos: el pórtico de San Pedro ad Vincula, y el de la Basílica de San Pablo, en Roma.


         El pórtico de las Basílicas latinas, entre las torres que flanqueaban la fachada principal, y a veces las tres fachadas mayores, volvió a usarse en las Catedrales románicas (siglos XI y XII).


         **


         La tercera y definitiva Catedral de Santiago, que había comenzado a construirse en 1074 siendo rey de Castilla Don Alfonso VI y obispo de Compostela Don Diego Peláez, no tuvo desde el principio el aditamento del pórtico que tanto embellecía las Basílicas y las Catedrales románicas.


         Cerca de un siglo después de comenzadas las obras, hallándose suspendidas las del Claustro, del Coro y algunas otras, por falta de recursos, el año 1168, vino a Santiago el rey de León Don Fernando II, quien los facilitó ratificando al Prelado de esta Iglesia el privilegio de acuñar moneda.


         Entonces fué cuando el Monarca leonés y el arzobispo de Compostela, que lo era Don Pedro Gudesteiz, decidieron sustituir la fachada occidental con un pórtico digno de la gran Basílica jacobea.


         Contábase para ello con una floreciente escuela de artistas formada en Compostela y entre ellos un insigne arquitecto y escultor, el célebre Maestro Mateo, a quien se encomendó la ejecución de esta magna empresa arquitectónica y escultórica, comenzando por el proyecto.


         El rey de León para estimularle, de los derechos que le correspondían sobre la acuñación de la moneda, concedióle una pensión de cien moravetinos de oro, equivalentes a ciento cuatro marcos de plata, o sean cuatro mil quinientas pesetas anuales, cantidad respetable en aquellos tiempos.


         Lleva este documento la fecha de 1168 y poco después debieron comenzarse las obras, en las cuales debieron invertirse cerca de treinta años, pues se colocaron los dinteles en 1188, y esto no representa ni aún la mitad de aquéllas.


         La fecha de la colocación de los dinteles consta por inscripción grabada en la cara inferior de los mismos.


         

            [image: ]

         


         

            [image: ]

         


         «En el año de la Encarnación del Señor, 1188, era MCCXXVI a 1.  de Abril, fueron asentados los dinteles del pórtico principal de la Iglesia del Bienaventurado Santiago, por el Maestro Mateo, que dirigió las obras desde los comienzos».


         Comenzáronse éstas por la restauración de la Cripta que está debajo de la nave mayor, y tiene también su entrada por la plaza del Óbradoiro, que hoy se llama de Alfonso XII.


         

            [image: ]

            

               Uno de los machones de la Catedral Vieja sobre Jos que se levanta el Pórtico de la Gloria


            


         


         Sobre esta gran Cripta llamada vulgarmente Catedral Vieja, notable ejemplar del arte románico, se levanta el Pórtico de la Gloria.


         El estilo del mismo es románico de transición al ojival, que por entonces alboreaba.


         «Pertenece esta notable creación —dice el historiador gallego D. Manuel Murguía— al románico terciario en aquel solemne momento en que, como crisálida, rompiendo la fuerte envoltura, se prepara a tornarse mariposa, y volar bajo los cielos primaverales entre las primeras flores de los jardines. Puede decirse que esta obra inmortal es el canto de cisne de aquel estilo

               [7]

            

         


         Debe advertirse, sin embargo, que el Maestro Mateo, adelantándose más de dos siglos a su época, prescindió de las formas convencionales del arte medioeval, e inspirándose en la naturaleza y en la vida, comunicó un sorprendente realismo a sus esculturas, algunas de las cuales parecen de comienzos del Renacimiento.


         Manifiéstase particularmente aquella tendencia en los semblantes de las estatuas a los que consiguió dar vida, expresión y carácter; en la flexibilidad de los brazos y de las manos, y aún de los dedos; en la variedad y propiedad de las actitudes y de los ademanes; en la naturalidad de los paños y de los plegados, dispuestos como lo exige la posición de los cuerpos y el movimiento de los miembros; en la adecuada proporción de los mismos, pues si alguna vez se aparta del cánon escultórico, como en las estatuas de los Profetas y de los Apóstoles, que son algo mayores de lo que correspondía por aquél, lo hizo acertadamente, calculando que estas cabezas se hallan a cuatro metros de altura, y a esa distancia, como observa el Dr. López Ferreiro, las dimensiones disminuyen y aquéllas aparecen en la justa proporción.


         Dígase lo mismo de la policromía con la cual siguiendo el uso del arte clásico y de la Edad Media, enriqueció el Pórtico de la Gloria, pues mientras en el siglo XII era rudimentaria, limitándose al color blanco con algunos perfiles rojos, la del Pórtico, a juzgar por los restos que de ella nos quedan, era perfecta, con sus naturales empastes y gradaciones, adecuada y varia.


         


         Perdióse en gran parte a causa de que, como luego veremos, estuvo varios siglos al aire libre, y de la reproducción que se hizo para el Museo Sout Kensington de Londres en 1866.


         Por iniciativa del eminente arqueólogo Jorge Edmundo Street se solicitó y obtuvo del Cardenal Arzobispo de Santiago y su Cabildo, autorización para obtener vaciado en yeso del Pórtico de la Gloria.


         La obra se llevó a cabo bajo la dirección de Dominico Brucciani, director del Museo de Londres, acompañado del fotógrafo oficial Mr. C. T. Thomson, quien hizo un álbum de fotografías del Pórtico, de la Catedral y de Santiago, cuyos primeros ejemplares fueron dedicados al Cardenal Arzobispo García Cuesta y al Cabildo compostelano. Los gastos de la reproducción eleváronse a 1.300 libras.


         Además de la considerable pérdida de la policromía causóse otro desperfecto de importancia, en la estatua de San Juan, del grupo de los Apóstoles, que rompió por el cuello, y luego se pegó precipitadamente, notándose la argamasa de manera que parece tener un pañuelo atado a modo de corbata.


         


         Para la composición de los motivos iconográficos y ornamentales, el Maestro Mateo, como es natural, se inspiró en los usados en las Catedrales románicas, ya españolas, ya francesas, pero introdujo otros, les dió nuevas formas, y lo combinó todo bajo un plan teológico y artístico verdaderamente original y grandioso, como pronto veremos.


         No hay inconveniente en admitir que el Maestro Mateo viajó por Francia para estudiar sus Catedrales, y aún que viajase por Italia, donde debió conocer algunas esculturas greco-romanas; todo ello fué muy natural y conveniente que así sucediese, y en nada mengua el mérito de su originalidad.


         Las influencias de Borboña, Lombardía y Arlés son evidentes en el Maestro Mateo, pero mayores y más evidentes son las que él ejerció en Chartres, Amiens y Reims en Francia, Lausanne en Suiza, York en Inglaterra y en general en todo el arte cristiano de la segunda Edad Media

               [8]

            

         


         Una cosa son esas manifiestas influencias y otra cosa es decir, como Mr. Michel dice, que el modelo del Pórtico de la Gloria en Francia hay que buscarlo. No precisa cuál sea ese modelo, y sólo insinúa que de las Portadas de Catedrales francesas la que más se le parece es la de Bourges. Claro está que el parecido será por haberlo tomado el arquitecto francés del Pórtico compostelano; pero bien será recordar que éste es anterior en más de un siglo a la Catedral de Bourges, construida a principios del siglo XIV e inaugurada en 1324, siendo obispo de aquella diócesis Guillermo de Bosse.


         Al que se parece bastante por el asunto es a la Portada de Occidente de la Catedral de Chartres, pero también este parecido se debe al Pórtico de la Gloria comenzando en 1168, mientras que aquélla, de estilo gótico puro, es de medio siglo más tarde, pues totalmente destruida en 1193 y reedificada, se terminó el transepto en 1210, y veinticinco años más tarde las tres Portadas.


         De modo que la palabra modelo ni aun en el sentido de imitación puede emplearse tratándose del Maestro Mateo, cuya creación es rigurosamente original.


         No es otro en este particular, el sentir del ilustre director de la Histoire de l’ Art, quien entre otras cosas que iremos recogiendo y comentando, dice que «ni los escultores románicos de Chartres, ni los de Bourges tienen la fuerza dramática, ni la inspiración del Maestro que en 1188 puso los dinteles del gran Pórtico de Compostela…, y que la nobleza de las formas, la intensidad de la expresión y la perfección del trabajo son dignos de la grandeza de la concepción

               [9]

            » .


         El asunto de nuestro Pórtico, sus estatuas, bajo-relieves, capiteles y motivos ornamentales, todo está principalmente inspirado en la Biblia, fuente caudalosa e inagotable en la que bebieron todos los grandes artistas y poetas cristianos.


         La influencia del Libro sagrado de nuestra Religión en el Maestro Mateo es tan completa, que no hay un solo rasgo en su obra que no esté inspirado en algún texto bíblico.


         A la Biblia, pues, habremos de recurrir a cada momento en nuestras explicaciones del Pórtico de la Gloria, ya que en ella principalmente se inspiró la composición de esta excelsa obra de arte que preside la entrada de la Catedral compostelana.


         

            [image: ]

            

               Fachada del Obradoiro de la Catedral de Santiago, detrás de cuyas puertas está emplazado el Pórtico de la Gloria


            


         


         lUMtfl


         

            [image: ]

            

               Alzado del Pórtico de la Gloria: 17,50 metros X 9,50 metros. — Dibujo del natural por Camilo Díaz
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               D. Antonio López Ferreiro (1837-1910), ilustre historiógrafo de la Catedral de Santiago y autor del primer libro que se ha publicado acerca del Pórtico de la Gloria


            


         


         

            


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Libro 3.  de los Reyes, VI, 3; y 2.  de los Paralipómenos, III, 4.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  España y sus Monumentos — Galicia. Barcelona, 1888.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Véanse las mencionadas páginas del volumen I de la obra de Mr. Porter.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Véase el mencionado capítulo de la Historia del Arte publicada bajo la dirección de Andrés Michel. 1.a parte del tomo II.


            


         


      




      

         

            

               II 
EL PROYECTO


         


         La Catedral de Santiago, de estilo románico, forma una cruz latina de 97 metros de largo, y 65 en el crucero, y tiene tres naves, una central de 10 metros de ancho, y dos laterales de 4 y medio cada una.


         Ofrece dos cuerpos, el primero de 12 metros de altura, formado por 64 pilares de arcos peraltados, y el segundo de 10, por una galería de arcos ajimezados, que recorre ¡as naves laterales, rodeando los brazos del crucero y el ábside.


         Bajo la bóveda de esta galería, a la entrada de las tres naves por la puerta principal llamada del Obradoiro, que da a la Plaza de Alfonso XII, había de emplazarse la fábrica del Pórtico de la Gloria, sometiéndose a la mencionada disposición y dimensiones, y comenzando por derribar la fachada románica que debía ser hermosa, a juzgar por la descripción que de ella nos hace Aymerico de Picaud en el Códice Calixtino, y por la de las Platerías que se conserva, aunque adulterada en la ornamentación con adiciones posteriores.


         La planta del Pórtico, situado entre las dos grandes torres que flanquean aquella fachada, forma un rectángulo de 17,50 metros de largo por 4,50 de ancho; el alzado es de 9,50 metros.


         

            [image: ]

         


         El pilar central del frente consta de seis columnas, cuatro apareadas y dos alternas; los dos pilares intermedios, de seis columnas cada uno, adosadas a un machón de forma trapezoidal; los dos pilares extremos, de dos columnas adosadas a dos machones menores enlazados con los muros laterales del templo.


         Los pilares de la fachada están en relación con los cuatro anteriores del frente, y constan, los intermedios, a uno y otro lado de la puerta central, de tres columnas, y los extremos de una.


         Las columnas centrales de los cuatro pilares intermedios están sencillamente anilladas en la mitad del fuste. Las demás en vez del anillo llevan un capitel, de suerte que estas columnas ofrecen dos series de capiteles: los superiores, a la línea de los de las columnas centrales, y los inferiores a la altura de los anillos de las mismas; produciendo el efecto de dos series de columnas superpuestas.


         Entre los dos pilares intermedios del frente y los dos laterales se desarrollan tres arcos de medio punto y abocinados, correspondientes a las tres naves y a las tres puertas occidentales del templo: el arco central de 9,50 metros de altura y los laterales una cuarta parte más bajos, lo que permitió abrir sobre ellos dos ventanas circulares.


         Las archivoltas de estos tres arcos descansan sobre las columnas de los cuatro pilares del frente.


         El arco principal está a su vez formado por otros dos de la misma altura a la parte posterior, que da a la nave central, y por el frente desarrolla un tímpano, cuyos dinteles se apoyan en el mainel o pilar que divide el vano en dos partes iguales.


         Cubren el perímetro del Pórtico tres bóvedas que corresponden a los tres arcos del frente, a las tres naves y a las tres puertas de la Basílica.


         Estas tres bóvedas están separadas por dos arcos formeros, ligeramente ojivados, que es uno de los caracteres del Románico de transición, y tienen cada uno otros dos arcos: cruceros las laterales, y la central, diagonales.


         Estos ocho arcos descansan sobre las columnas de los cuatro pilares del frente, y los cuatro correspondientes de la fachada, formando una combinación de líneas, de arcos y soportes, tan perfecta, sencilla y elegante que contribuye en primer término a la belleza arquitectónica de esta admirable fábrica.


         El número total de columnas es 30: 22 de los 5 pilares del frente; 8 en los 4 de la fachada.


         Las columnas, así como todos los demás miembros del Pórtico, son de granito, excepto la parte inferior de cuatro columnas: dos en el pilar intermedio de la izquierda, una en el parteluz y otra en el pilar intermedio de la derecha, cuyos fustes son de mármol y además historiadas.


         El pilar intermedio de la derecha debía tener dos columnas de mármol historiadas como el de la izquierda, haciéndose muy sensible esta falta de simetría, y difícil de explicar en un arquitecto del gusto que en todo revela el Maestro Mateo.


         Se supone que la columna marmórica existió, y se ha roto a causa de algún accidente, sustituyéndose por la actual de granito.


         En la Catedral Vieja se conserva un trozo de columna historiada de mármol semejante a las anteriores, del mismo diámetro, 27 centímetros, y de estilo semejante, dividida del mismo modo en fajas espirales, y desenvolviéndose en la intermedia un asunto que, como en su lugar veremos, encaja perfectamente en el de aquéllas; por todo lo cual es posible que pertenezca a dicha columna marmórea sustituida.


         Excepto las cinco columnas posteriores del parteluz, todas las demás llevan estatuas adosadas en la parte superior, de suerte que sólo se percibe el extremo del fuste y los respectivos capiteles, que se enlazan bajo la imposta.


         Las estatuas son 72: 21 adosadas a las columnas; 13 en el tímpano; 24 en la archivolta correspondiente al mismo; 4 con otras figuras menores sobre la imposta entre el arco mayor y los laterales; 6 sobre la imposta de enfrente a uno y otro lado de la puerta principal; 4 en los ángulos del Pórtico.


         Cuéntanse además 4 bustos; 14 figuras de animales híbridos y una humana en el zócalo de las columnas intermedias, un centenar de figuras en bajo-relieve, y 50 capiteles historiados o simbólicos.


         Con este número de figuras, trescientas aproximadamente, y unos cuantos motivos ornamentales se desarrolla el grandioso asunto de esta admirable obra de arte, en la que el elemento arquitectónico y el escultórico se hallan sabiamente combinados, siendo ésta una de sus principales bellezas y novedades.—Lámina I.


         **
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         **


         Es evidente que los cuatro pitares adosados al interior del muro de la fachada, ofrecían al exterior una sección enteramente igual con los mismos arcos, juegos de columnas y estatuas, la misma ornamentación de bajo-relieves y capiteles historiados o simbólicos; con la única diferencia que el arco central no estaba dividido por el mainel, como el interior, y carecía de tímpano, con lo cual era más atrevido y elegante, ofreciendo un espacioso vano por el que entraba copiosamente la luz, y las esculturas del frente del Pórtico podían gozarse con gran libertad.


         La galería que corre sobre la bóveda del Pórtico y las de las naves laterales, se asomaba también al exterior, aunque sus arcos debían ser románico-ojivales como correspondía a esta época de transición. Esta galería enlazaba las dos torres, cuyos primeros cuerpos se conservan a uno y otro lado de las dos modernas que flanquean la fachada actual.


         Sobre la galería había un tercer cuerpo de fachada que llegaba lo menos a la altura de la bóveda de la nave mayor, y en medio de él, un rosetón calado enfrente al que vemos en la parte interior, que parece levantarse como un viril sobre la prolongación del parteluz.


         Este elegante frontispicio formado por los tres arcos exteriores, la galería de


         ventanales románico-ojivales, y el rosetón calado en la parte superior, fué obra del Arquitecto que levantó el Pórtico de la Gloria desde los cimientos, que debió conservar su cargo de Maestro de obras de la Catedral hasta su muerte, que no tuvo lugar hasta 1217, siendo la consagración definitiva de aquélla en 1212.


         De todo ello se deduce que el Pórtico de la Gloria era un verdadero Pórtico, o vestíbulo abierto al exterior que recibía de lleno la claridad meridiana.


         Los tres arcos de aquel frontispicio carecían de toda clase de cierre, así como los dos vanos del arco mayor del frente del Pórtico. En los dos laterales había puertas cuyos goznes se conservan todavía en las respectivas jambas.


         De este modo la Catedral permanecía constantemente abierta, incluso de noche, durante la cual era frecuentada por los peregrinos, muchos de los cuales pernoctaban en ella para coger los primeros puestos a las primeras horas de la mañana.


         Esta costumbre daba lugar naturalmente a graves irreverencias, y no pocos altercados y escándalos, por lo cual a principios del siglo XVI, durante el pontificado de Don Alonso IV de Fonseca, acordó el Cabildo dividir en dos vanos el arco central del exterior, por medio de un estanfix o parteluz, construir dos puertas para los mismos, y trasladar las dos de los arcos laterales interiores para los del exterior, para poder cerrar la Catedral por las noches.


         Si se hubiesen colocado las nuevas puertas en los vanos del arco mayor del Pórtico, manteniendo las de los arcos laterales, se hubiese conseguido el mismo resultado, y no se emprendería el camino de emparedar en cierto modo el vestíbulo del Pórtico.


         En 1729, habiendo caído un rayo, algunos creen que un bólido, en una de las mencionadas torres, se acordó reedificarla y construir una fachada de nueva planta, que es la actual, dirigida por el arquitecto D. Fernando Casas Nóvoa, durando las obras desde 1738 a 1750.


         La nueva fachada suprimió definitivamente la sección exterior de los cuatro pilares y de los tres arcos, quedando el Pórtico convertido en un verdadero Nartex, es decir, un vestíbulo cerrado.


         Gracias a que el arquitecto del siglo XVIII que dirigió las obras supo resolver, en cuanto era posible, el problema de la luz en armonía con las exigencias del arte.


         En el imafronte dejó cuatro puertas correspondientes, dos al arco central del Pórtico, y una a cada tino de los arcos laterales; sobre las dos puertas centrales, una claraboya semicircular de las mismas proporciones que el tímpano de aquél; y sobre las otras dos puertas dos ventanales de la misma forma y dimensiones que los arcos laterales.
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